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CAPITULO Vil. 

EL. DOCE POR. CIBNTO DEL. rio GUISOT..&. 

Pasaron los dos. amigos por delante de- Sal'Vador, y como 
si hubiesen olvidado que Salvador debia ser su árbitro en 
un negocio del mayor int!Wés, se contentaron oon saludarle 
respetuosamente. 

Salvador, Elll"' ignoraba qué disepsión les divictia, y qué 
honor pensaban hacerle, les devolvifl su sal-udo t;on una li­
gera inclinación de cabeza. 

Entraron los dos en la talrer!?2-, y buscaron con la ,ista 

áollartolomé Lelong ; pero Bartolomé Lelong aun no habia 
llegado. 

- Pues, bien, dijo Zancadilla, aproveehémonos de la 
tardanza de Bartolomé para ex¡,oner nuestro asunto á 
~Ir. Salvador. 

- jljnhorabuen•, dijo Guisote, q~e po~ el contrario te­
ní~ traza de no desearlo gran cosa; pero me parece que) 
mientras tanto, se podría consumir una copa de ri.guar-
diente. · 

Entonces-, 'tú pagas, porque en cuanto á mí, lía sido 
mala la noel>e. 

- Segur.miente, rtijo Guisote·. 

- .\fozo, dos copas de' aguardiente, y el Constttncioual 
Lle<ó el mozo las dos copas, las llenó hasta que rebosa: 

ron llll1ll0t1te en los platillos, dtó el Constitucional á G · _ 
sote, y se alejó llevándose la botella. m 

- i Eh ! dijo Guisote, ¿ qué haces f 

LOS MllUICA~OS llli. P:IR!S. 123 

-¿Yo? pnegunló el mozo. 
- Si, tú. 

- ¿ Qué he de hacer 1 Os sirvo lo que habéis pedi,10 ; 
lrnbéis pedido doa eopas y el €imslitucwnal, y os doy el 
Constitucional y dos copas. 

- ; Y te llevas la botella? 
- Sin duda. 
- ¡ Pues bien ! boquirrubio, déjame decirte que no se 

trata así a los parroqaianos. 
- ¿ Bo~uirrubio ? 
- He dicho boquirrubio. 
- Ha dicho boquirrubio, dijo Zancadilla. 

- ¿ Y cómo se trata con los parroquianos? preguntó el 
mozo que sólo hubiera insistido, si Guisote hubiera n.e­
gado. 

- Se deja la botella, haciendo una sefial á la altura de 
la bebida, y al marchar, lo que se hay~ bebido, bebido es­

tará. 
- ¡ Pardiez ! repitió Zancadilla, lo que se- h:i1iya bebi-d.1 ¡, 

liebido esta,:í. Eso es claro. 
- ¿ Y cuál de los dos paga ? preguntó el mow. 
:.._ Yo, dijo Guisote. 
- En ese tasa, es- otra eos-a 
Y puso la botella ente los dos amigos. 

-Dt, pues, IBWIOOo, d-i.jo Zarmaditla. 
- •¿Es, ~ mí á. quien h:Wlá?s i preguntó el mozo. 
- ¿ Pues á quién? 
-¡ l'ue" bien, q>Ié l!OBríais <te<>i,• ?' 
- Qmia deúL", que tu obser-+M:ión no era eortl's. 
- ¡ Quó obSllrvaciim? 
- Has dicho : en es~ caso, es otra cosa. 
- ¡ \lues bien.! sí: tde-~? 
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- i Pues bien ! después, eso no es cortés. Es uno tan 
bueno como /Jlr. Guisote para 
aguardiente. responder de tu botella de 

- E~ posible, dijo el mozo, pero tengo órdenes ... 
- , Ordenes de quién ? 
- Órdenes del patrón. 
- i De Mr. Robinet? 
- De Mr. Robinet. 

- ¿ Ha prohibido Mr. Robinet que se me fie, 
No · - ' pero me ha ordenado que no se os venda 

que al contado. más 

- l!;n horabuena. 
- l Os contenta eso ? 
- Si. El honor está satisfecho. 
- ~ntonces, no sois dificil de contentar. 
- ~ tu salud, Zancadilla, dijo Guisote. 
- A tu salud,,Guisote, dijo Zancadilla 

Se
(J~ los d_os atacaron á su vaso de agua;diente, cada cual 
bun su carácter. 
Zancadilla echándolo en ·su 

echa~o una carta en el buzón det::~:::• como hubiera 
Gmsote bebiéndolo poco á poco. 
-:-- ¿ Has visto el Boletín de la Bolsa de ayer¡ 

Gmsote ; yo no lo he visto. preguntó = n:e:' sabes que yo-~º sé leer, respondió Zancadilla. 
despr~cio . . es verdad, d1¡0 Guisote con una expresión de 

- El cinco por ciento se ha h h . 
tenta y cinco céntimos ·d.. ec_ o á CJen francos y se-
b ' JJO un vecino de traje negr 
- ata grasienta, cadena de dublé d . o, cor­
palabra. · ' e aire dudoso, en una 

- Gracias, Mr. Guy-d'Amour, dijo Guisote. 
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y vertiendo un segundo vaso de aguardiente á Zanca­
dilla, dijo : 

- Entonces, de seguro hoy hay baja. 
- Pondría la mano .en el fuego, respondió Zancadilla 

poniéndola en su vaso. 
- Entonces, tengo deseo de comprar, dijo Guisote con 

el aplomo de un antiguo agente de cambio. 
- Yo compraré, dijo fastuosamente el trapero. 
y envió el segundo vaso de aguardiente á unirse con el 

primero. 
Guisote le escanció el tercero. 
- ¿ nas visto de qué modo nos _ ha saludado ese fatuo de 

Salvador 1 dijo Guisote. 
- No, no lo he visto, dijo Zancadilla. 
- Es decir, que es cosa que hace sudar. ¡ Ah ! ¿ se 

cree el rey de los mandaderos ? 
- Creo que se cree más que eso, dijo Zancadilla. 
- Si fueses de mi opinión, dijo Guisote echando el 

cuarto vaso á Zancadilla, arreglaríamos nuestras cuentas 
como dos verdaderos amigos que somos, sin mezclar á un 
tercero en nuestros negocios de interés. 

- No deseo otra cosa ; pero te prevengo que .me altera 
horriblemente hablar de negocios. 

- Entonces, bebamos. 
Y Guisote escanció el quinto vaso de aguardiente á Zan­

cadilla, que comenzó á ver voltear llamas azules delante de 
los ojos. 

- Decía, pues, repuso Guisote, que me debías la suma 
de ciento setenta y cinco francos y catorce céntimos. 

- Y yo decía, repuso Zancadilla, que aun no babia per­
dido la memoria, que no te debía más que setenta y cinco 
liLras y diez sueldos. 
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. - ¿ Por qué- te obstiDas en no contar más que el ca­
pital ? 

- Es verdad, dijo, Zancadilla alar•ando 
b " su vaso, me 

o stino en n@, contar· más que el capital 
Guisote llenó el vaso de Zancadilla. . 

-. Pero añadim1do los inte,eses, hac!llt un total justo 
de ciento setenta Y. einco francos Y catorce. céntimos,. 

- ¿ Cómo una SU111a, de S81lent-a, Y cinco francos v diez 
sueldos puede, p•oducir en siet,; meses?... . 

- En ocho meses. 

- ¿ Aunque sea en ocho meses, un interés- de- cien fran-
cos Y· eatorce cruttimos 1 

. - Vas á .verlo. Hace ocho meses mre has venido á 
a mi casa. vivir 

- Entonces tn'a feliz, dijo Zancadilla melaneól-icamcnte 
pensando con qué facilidad soltaba Guisote en aquell~ 
época las, lllW.as de quince sueldos. 

. - li yo también, dijo Guisote, pansandtl que al . 
tiempo q z d'I , mismo ue anca , la, había venido á v,·v,·r á -·. · sucasala senorita Beb¡;-13"Rousse . . r¡ué . . 

• • 1 qweres, mi pobre ami<ro 
se enveJece Y se clecli..lL.1, to<ms los días ! tJ ' 

- Es verdad, dijp Zancadilla, es lo contrar1·0 de lo ,¡ue 
suce~e con las deudas, que se acrecientan cuanto m'1s se 
tlnveJecen. • 

- A causa de los iutereses eo10!1inados r""'tió G . 
Decia , "'P' tnsote 
. . , p~es, que hacía ocho mases qu.e habías venillo ~ 

vivir á m1 casa la que t h b' . 
' e ª 13 alqmlado, mediante cinc francos al mes. 0 

- No di!;o que no. 
- Está bien. Desdil el · 

pruner mes has cmrumzado á no pagarme. 

- Si, era para no tomar una mala costumbre. 
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--Cim~o veces, ocho hacen cum"tlnta. 
- Si, solamente que ha~e: un- mes, que no vivo en tu 

casa~ y pmi lo tanLo, no oon, más que c.inco veces siete 
treinta y cinco. 

- Has dejlloo, una, banasta vieja em lli habüacil>n, lo que 
me ha impcd.i<lo alquilarla, dijo (l.uisoliL 

- No tenias más que echarla ¡lO.l' l& ~otana. 
- Si, pru:a que dijeses que habia dentro. de: ella cien 

mil francos. 
- Yamos, pues, dijo Zancadilla, pongamos- ocho meses; 

pero desde mafiana voy á buscar mi banasta. 
- No, es mi l\ipolflca . 
- ¿ Pero, Cfltonce,¡ va á contu111ait col'l'iendo el alqui- . 

ler? 
- Págame mis ci<nto setenta, y cinco francos y catonce 

céntimos, y no correrá. 
- Pero tú sabes muy bien que no tent;o ni el primer 

sueldo de tus ciento setenta y cinco francos y c-a.tru·ce: ctínti­
mos. 

- Entonces no te oporigas á un aneglo de cuc-ntas-. 
- Arregla1 µero escancia. 
Guisote escanció el séptimo ó el octavo vaso de aguar­

diente :i Zancadilla, que ya no eontaba, y el lector nos 
permitir:.: hacer otuo tanto. 

- Decíamos, pues, ocho meses á cinco francos-, cuarenta 
franeos, mas treinta y cin<to francos y cincuenta céntimos 
prestado en difer.entes seces. 

- En m,\s de seserrta veces. 
- Pero te ios he prestado,, no lo nieg,res.. 
- No, recono.zco ser tu deu.d-Or JlBl" la. cantidad; de se-

tenta y cinco francos y dm~ sueldos.,, lo digo á quien quiera 
oh·lo, lo digo muy alto. 
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- Pues bien, los intereses de setenta y cinco francos v 
cincuenta céntimos al doce por ciento. · 

- ¡ Al doce por ciento ! el interés legal es cinco, y seis 
por tolerancia. 

- Ali querido Zancadilla, olvidas los riesgos. 
- Es verdad, dijo Zancadilla con un gesto de asenti-

miento, olvidaba los riesgos. 
- ¿ Admites, pues, el doce por ciento ? dijo Guisote lle­

nando de nuevo el vaso de Zancadilla. 
- Lo admito, dijo éste, cuya lengua comenzaba á entor­

pecerse. 

- i Pues bien ! dijo Guisote, el primer mes á doce por 
cien~o hace nueve francos y dos céntimos y medio, que 
han de añadirse á los setenta y cinco francos y cincuenta 
céntimos, es decir I ochenta v cuatro francos y cincuenta y 
dos céntimos y medio. 

- ¡ Ah ! ¡ con que es al mes? 
-¿El qué! 
- Tu doce por ciento. 
- Sin duda. 

- Pero entonces, eso hace ciento cuarenta y cuatro por 
ciento al afio. 

- i Diablo ! hay riesgos. 
- Es verdad, dijo Zancadilla cada vez más borracho; 

hay riesgos. 

. - Pues bien, ¿ comprendes bien ahora que me debes 
ciento setenta y cinco francos y catorce céntimos ¡ 

- i Oh ! al ciento cuarenta y cuatro por ciento, lo que 
me admira es no deberte más. 

- No, dijo Guisote, no me debes más. 
- Es asombroso, dijo zancadilla. 
- Entonces, estás pronto á reconocer que me debes 
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ciento setenta y cinco francos y catorce céntimos. 
_ ¡ Oh ¡ dijo Zancadilla, i no bastan los ciento setenta 

y cinco francos ! . . 
_ ¡ Pues bien ! corriente, suprimo los catorce cent1mos, 

dijo generosamente Guisote. 
_ No, dijo Zancadilla con aire altanero ; no, señor, no 

quiero perdones, dejadlos. 
_ ¿ No me tuteas ya, Zancadilla? dijo Guisote. . 
_ No ; veo que he o)Jrado ligeramente al daros el titulo 

de amigo. 
_ Te digo que suprimO los catorce céntimos_. 
_ No, no, no ; no quiero que se les suprima. 
_ Vamos á comerlos. 
- No tengo hambre, tengo sed. 
- Entonces vamos á beberlos. 
- Corriente. 
_ ¿ No estás, pues, ya enojado contra mi ? dijo Guisote 

llenando el vaso de su deudor. • 
_ No, era una broma. 
_ ¡ vamos, pues ! ¿ y la prueba 1 
- Hé aqui ... , 
- No, dijo Guisote, no quiero pruebas. 
- ¡ Pero si yo quiero darte una ? 
_ ¡ Pues bien ! reconoce desde luego los ciento sete~ta y 

cinco francos, dijo Guisote sacando un papel de su bolSillo . 
_ Sabes muy bien, que yo no sé escribir. 
- Haz tu cruz. 
_ y la prueba, repuso Zancadilla, es que si quieres 

darme sólo diez francos, reconozco tus ciento setenta Y 
cinco francos. 

- ¡ Bueno ! demasía do tengo adelantado ya. 
- Cien sueldos. 
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- ¡ hnpesiWe ! 

- T r11s .francos. 

- Arreglemos primero las cuentas atrasadas. 
- ·Cuarenla sueldos. 
- Hé aquí la pluma, haz tu cruz. 
- i Veinte sueldos ! No es digno ;,m ilmnbre de tener un 

amigo cuando se arriesga á perderlo por veinte suel­
dos. 

- Pues bien, a:hí tienes .tus veinte sueldos, dijo Guisote 
sacando de su bolsillo una moneda de quince. 

- í Ah ! bien sabía -yo {fUe oonyend1!ias, dijo Zancadilla 
mojando -su -pluma !en la binta. 

- Y tú tambit'n, dijo Guisote adelanúimlal.e el papel. 
. Alargó Zancadilla la :numo para haoer 'SU ·oruz ; }Jero se 
interpuso una sombra entre la luz y ·él. 

Aquella sombra era la de Salvador. 
, AJ.ar~ó la mano por la ventana, c.0gJó la nbligacíón que 
Zancadilla estaQa pronto á oertifümr con .aquel síml>elo, 
,1ue entre las gentes del pueblo tiene más valor ·que una 
firma, lo desgarró en .mil .pedazos, y ,arrojando sobre Ja 
mesa setenta y cinco francos y diez suelllos., .dijo : 

- lié ahí lo nue se os debe, Guisote; yo soy -en ade­
lante el acreeuor de .Zancadilla. 

- i Ah ! llr. Salrnclor, dijo Zancadilla POm¡liendo e 
rn,;o sobre 1a mesa ; tenéis .aq.uí un deudor que, palabra de 
honor, no lo <Juisier.a yo. 

En aquel momento se dejó oir una linda voaecita, como 
l}am hacer contraste oon-- la YOz allinada ,dol tra}lero. 

- fü. Salvador, decía .la •oz, que pe,tenecia evidente­
mente a una joven, ¿ queréis llevar esta carta ,á la calJe de 
Yarenne, número 42? 

- ¿ Al piso tercero, casa de llr. Barat.te,w siem¡ll'e ? 
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- Sí~ ·iur. ·salvaltor, tiene respuesta; .aquí ·tenéis cin-
- cuenta céntimos. 

- Grncias, mi •)Je:lla 'niña, voy é. desempefHfl' vuestra 
comisión, 'Y pt•ontameute, -estad tranquila. 

Y efo~tivamente, Sttl~adl)l' Jlllrtió con s~ más ligero paso, 
·dejando ,i. Guisote •en -el Jllás prolumlo uscmlJro, asombro 
que no tenia igual, ·á no ·eer la ,satisfacción C{'Ull exp·erimen­
taba el cazaUor ele ,gnlos en YOFh'e 'l'ei'ntegrado ·de •sus setenta 
~, ci noil 1francos. 

GA.PiTULO VIIL 

• LONDE ·EL AUTOR. TIENE iH, ,HONOR ,D.E iRESEN!I'All -Á SUS 

LECT6R.ES Á Mn .. iF.bF\lOU, 

,En el ,mmnento en 1(1ue ·Guisote 1ponia en su bolsHlo los 
sete,nta y cttrno ·fruncos y•<!iuou01tta céntimiJs, en que Zanca­
diUa, completamerite 1Uov1:acho, lawLdha su primer 1mu:1uilio) 
en que Salvador, que noobaba de ,11rrojar sol!re la mesa 
\TIia suma aonsideiidble paua un hombve de su est~tio, con­
sentía en hacer por diez sueldos. ;un ;viaje de media legua, á 
invitnoión de la vocecitu duloe, upa!'ooió Bm1tolomé. Lelong 
en la puerta de la tabema de lu Ooncba tle -oro trayendo 
ctel bvazo ;á ta safi011ita flllna, es ,oeoir, •á 1a mejer, que 
si se .ha de dar cródito á ·Salvader, tenía tan ]Jodcrosa 
inHuencia 'fiObt•e la 1'lda .del c'tlrpi1~tero. 

:La -señorita Rifina :nada tenia .U 'J}llftne1ia vista ;que jHsti­
ficase aquel poUer inmrdito, :i no ser que sea una de las 
leyes del equilibrio 1de In •naturaleza, de que :la fuerza esté 
á veces sometida á la debilidad. 
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Era una joven alta, de unos \"Cinte á veinticinco afios ; 
nada es tan dificil como decir la edad precisa de una mu­
jer del pueblo de París, envejecida antes de tiempo por la 
miseria ó por la disolución. Su cabeza pálida, con ojos 
tiernos, estaba desnuda y tenía unos cabellos rubios, que 
hubieran parecido soberbios en las sienes de una mujer de 
mundo ; pero que perdían la mitad de su valor 1wr estar 
mal cuidados ; el cuello era flaco, pero bien plantado y 
bastante gracioso en su misma debilidad ; las manos eran 
bellas ; más bien pálidas que blancas ; una elegante hubiera 
hecho desaparecer los defectos de ellas ; hubiera doblado 
sus cualidades, y hubiera llegado con aquel)as manos á 

ser citada por ellas : todo el cuerpo, ondeando bajo su 
gran chal de lana y bajo su traje de seda un poco viejo, 
tenía el flexible balanceo de la serpiente y la sirena ; hu­
biérase dicho que, dejándole sin apoyo, se hubiera doblado 
como un álamo tierno á impulso del viento ; lo que por 
último dominaba en todo aquel conjunto, era una especie 
de perezosa lujuria, que no carecía de encantos, y que se la 
ve al menos en la influencia ejercida sobre Juan Taureau, 
que no dejaba de )roducir resultados. 

Él tenia la alegria y el orgullo pintados sobre la frente. 
Fuese capricho ó indiferencia, la sefiorita Fifina no con• 
sentía con frecuencia en salir con él, excepto cuando le 
ofrecía conducirla á algún espectáculo : la señorita Fifina 
adoraba los espectáculos ; pero no queria ir más que á los 
asientos de orquesta ó á las primeras galerías, lo que lleYaha 
en pos de sí un día de trabajo de Juan Taureau, impidién­
dole hacer que la señorita Fifina gozase con tanta frecuen­
cia como él hubiera querido de este aristocrático recreo. 

La sefiorita Fifinina halJía tenido siempre una ambición, la 
de pertenecer al teya/ro. Asi pronunciaba ella la palabra 
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que representaba el objeto de su ambición. Desgraciada­
mente no contaba con la protección necesaria, Y además, 
el vicio de pronunciación que acabamos de seüalar también, 
la hubiera ¡ieijudicado desde el principio de su carrera, 

A falta de un primer papel, á falta de un papel secun­
dario á falta hasta de los últimos papeles, se hubiera con-, 
tentado la señorita Fiflna con figurar en los coros y com­
parsas, y tal vez aquella ambición, menos elevada que. la 
otra, hubiera sido satisfecha, si Juan Taureau no hubiera 
dado á entender que no quería por querida una. farsante, 
y que le romperla las costillas· si subia á las tablas. 

La señorita Fifina se burlalia mucho de las amenazas de 
Juan Taureau, porque sabia que éste nada le romperia, Y 
que por el contrario, cuando ella quisiese, doblaría como 
un junco á Juan Taureau. Diez veces, en sus momentos de 
rabia, la mano del carpintero. se había levántado sobre su 
querida pronta á aniquilarla al caer ; pero se habia com­
tentado ella con decir : 

- ¡ Eso es ! golpead á una mujer, ¡ eso es muy hermoso, 
andad 1 . 

y la mano babia vuelto á caer inerte como la de un niño. 
Juan Taureau tenia el orgullo de su fuerza ; á menos de 

hallarse horriblemente encolerizado, fuese por los celos ó 
por la embriaguez, no batallaba más que con los verdaderos 
obstáculos, despreciando el echar por tierra á lo que no le 
resistía. 

Además de sus momentos de embriaguez y de celos, te­
nia Juan Taureau otros momentos, en que era bastanle 
peligroso rozarse con él. 

Eran sus momentos de reinordimientos. 
De remordimientos y no de arrepentimiento, entendá­

monos. 

LOS MOBIOANOS T, IV 
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Juan 'faureau, bajo su nombre de Bartotomé Lelong, se 
habia casado en legitimo matrimonio diez a'ños· antes con 
una mujer dulce, honrada, trabajadora) de la que había 
tenido tres -hijos. 

Al cabo de seis aíios de felicidad, había encontrado á 
la seüorita Fifina, y desde aquel dia rtataba la vida borras­
rosa que llevaba, la que sin hacerle á él feliz, hacía infe­

lic_es á su mujer y sus hijos, que no tenian 1nar1do ni padre 
mas que en las horas desag,adables 'J cansadas. 

Conocía muy bien eJ carpilltero que su mujer le am,aba 
verdaderamente, mientras que la seüorita Fifina ni siquiera 
se tomaba el trabajo de apa!'entarlo. 

- No, el ser á quien la ·señorita Fifina hubiera amado 
hu1Jiera adorado, por el que ñubiese hecho locuras hn~ 
hiera sido por. un actor. ' 

¿ Cómo Barlolomé Lelong amaba tanto á una mujer que 
le amaba tan poco, y cómo ta señorita Fifina, amándole 
tan poco, _permanecía con Bartolomé Leloni{? 

.Eso es lo que sólo l)escartes, "inventor de los átomos 
¡!"anchudos, podría explic8.rnos1 lo que ·cada uno de nos­
otros ha eXperimentado una vez en su vida, lo que se rea­
sume en estas palabras de un amigo mío, á qui.en pregun­
taba yo á propósito de él y de su que!'ida: 

- Pero no amándoos, ¿ por qué permanecéis juntos? 
- ¿ Qué q_ueréis ? nos detestamos demasiado para se:pa-

ra!'llos. 
La señorita Fifina tenia uña hija de Bartolomé Lelong 1 

que adoraba en aquella hija ; de aquella hija, sobre todo, 
era de lo que ella se valía para doblegar al coloso y hacerle 
ir y venir, como el pescador hace ir y venir al pez con el 
ct:bo. 

En sus dias de indolencia, cuando necesitaba, no se sabe 
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por qué, de la deses~eración ® aquel dewaci.ado, le decía 
con su vez sedueton.: 

- ¿ 1·u hija ? i Á q_uien llaJJ).as tu. bij,ai? ¿, Tienes dere­
cho para llamarla tu hija, estando casado y no. pudieudo 
reeonocerla ? Además, ¿ q.u.ién te dice sea t.y¡i•a i no te 
se parece. 

V entonces, aquel hombre, aquel león, aquel rinoce­
ronte se arrastraba, se relorcía, mordía el suelo con au­
llidos de rabía, gritando : 

- ¡ Oh ! ¡ desgraciada! ¡, des.verg.onz.ada ! ¡ dice que mi 
hija no es mía ! 

La señorita Fifina miraba al dogo que. roncaba con 
af111e1 ojo· vidrioso de las mujeres sin corazón; t1Jla. sonrisa 
malv~da rora.ha sus labios, que dej,a.ban ver suK dien.les 
puntiagudos como ills de la hiena. 

- ¡ Pues bien ! decía ella, no es tu}1a1 puesto q,ue quie• 
res saherill. 

Entonces, B:u·tolowé Lelong se cbn.ve<tia en Juan Tau­
reau ; se levantaba. rug:iendo-; · saltaba sobre. acluclla mujer 
de miembros delgados como los de una araña ; levantaba 
sobre ella su pufio, pesado como el martillo de un cíclope. 

Ella entonces se contentaba con decir. : 
- i Eso es.! golpMdá una mujer; eso es herm.oso, andad. 
Entonces Juan. laurea.u hundía sus manos en sus ca-

bellos, Y delirante, auUand.o,. rugiendo, abría. la. puerta 
de UJl puntapié-,. se µrecip.ita.ba por las escalaras, y ¡ a) 
del llércules del Norte! ó deL Alride& del Mediodía á quie" 
huhiese encontrado ! sólo la debilidad podía encontrar ~n·a­
cia en fL 

En una de estas- noche& e.ra cuando había en.contra do á 
los tres 3migos en la taberna, de Ilordier. 

Sabemos cómo. hahian_ pasado las cosas, y cómo hubiera 
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concluido el drama para Bartolomé Leloug por una apo­
plejía, si Salvador no hubiera llegado á tiempo para san­
grarle y para enviarle después de hecha la sangría al hos­
pital Cochin. 

Había salido del hospital, como hemos dicho, hacía 
ocho días, y habiendo encontrado á Zancadilla y Guisote 
en medio de su discusión de intereses, les había aconse• 
jado que tomasen á Salvador por árbitro, v les había ('Oil· 

vidado á desayunarse con él en la Concha de Oro. 
Á la entrada de Bartolomé Lelong, estaba ruera de com­

bate uno de sus convidados : Zancadilla. 
Quedaba Guisote. 
Bartolomé Lelong hizo poner !res cubiertos, extendió la 

mano sobre Zancadilla, que roncaba como un bajón, y 
pronunció solemnemente estas palabras, bien conocidas : 

- ¡ Honor al valor desgraciado ! 
Después de lo cual, estando abiertas las ostras, se pu­

sieron á la mesa en medio de mil observaciones de la se~ 
ñorita FHina, que nada encontraba bueno. 

- ¡ Oh I cuán dificil de contentar sois, mi bella niña, 
dijo Guisote. 

- Mirad, no me habléis de eso, dijo Bartolomé Lelong 
apoyando la palma de la mano detrás de la cabeza y apre­
tando los dientes ; es porque está conmigo ; le parecería 
mejor un gato en la barrera con su cómico de la legua, su 
bufón, su payaso Fafiou, que un faisán trufado conmigo 
en casa de Rocher de Camale, ó de los Hermanos Pro­
ven·zales. 

- ¡ Bueno ! dijo la señorita Fifina con su yoz lánguida, 
aun una nueva idea : hace más de ocho días que ni siquiera 
be pasado por el boulevard del Temple. 

- Es verdad, desde que yo he salido del hospital : pero 
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. antes se me ha dicho que ibas allá todos los días, y que la 
barraca del señor Copérnico no tema espectadora más asidua 
que tú. 

- ¡ Es muy posible ! dijo la señorita FiHna con aquel 
aire de indiferencia que hacía condenar á Juan Tau­
reau. 

- ¡ Oh ! •si creyera eso, dijo éste torciendo su tenedor 
de hierro entre las manos, como si hubiera sido un monda­
dientes. 

En seguida, volviéndose hacia Guisote : 
- )lira, lo que me descorazona es, que siempre se ena­

more de criaturas que no son hombres, de boquirtubios á 
quienes comería si no me avergonzase de habérmelas con 
semejantes mufiequillos : hay personas á las que no me 
atrevo á tocar, porque tocándolas las desharía. Palabra de 
honor, Guisote; quisiel'a que viéseis á ese FaHou y diríais 
eomo yo : ¿ qué es eso? esú no es un hombre. 

- ¡ Diablo t hay gustos de todas clases, dijo la señorita 
Fifina con su voz lánguida. 

- ¡ Entonces, confiesas que le amas! exclamó Juan 
Taureau. 

- No digo que le ame, digo que hay gustos de todas 
clases. 

Lanzó Juan Taureau una especie de rugido, y rompiendo 
su vaso contra las losas de la taberna, dijo : 

- ¿ Qué es esto 1 t qué vasos son estos, mozo 1 ¿ Crees que 
Juan Taureau tiene la costumbre de beber en dedales! 
Tráeme una copa grande. 

El mozo estaba acostumbrado á las maneras de Juan 
Taureau, que era parroquiano : puso, pues, sobre la mesa 
el objeto pedido, qué podría contener media botella, y se 
puso á recoger los fragmentos del vaso roto. 

8. 
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Llenó JIBlll Tanreau su ooe1'0 ,aso haSls el borde, y lo 
vació de ll:ll tna,go. 

- ¡ Bueno ! dijo Fifina, esto comienzo bien i conozco 
esto ; ea r-einie minutos• habrá necesidad de- llevaros horra­
rho, ¡ierdido ; te11éis p~a dormir diez ó doee-, horas, y yo~ 
mientras tanto, iré á dar una vuelta por el houleYard del 
Temple. 

- ¿ Tendrá. cot~ón 1 preguntó ll~tolmn.i Lelong á Gui­
sote con voz llorosa. Lo hará como lo dice por lo 
menos. 

- ¿ Por qa& no, pues ? dij-0 1"' señorita Fifina. 
- Si tm·.ié-sei& una mujH igJJ.al, compa.dPe Guisote, sed 

franro, ¡ qué diríais da ell~ ! dijo Bartolomé Lelong. 
- Yo, dijo Guisote, la cogería por lu,,s palas de atrás y 

¡,lan, Je .daría. el golpe del conejo. 
- i Sí, pero es gat.o ! nrnrnmró la. señorita_ Fifina1 os 

aconsejaría- que viniéseis á rozaros con él, á vos y á él. 
- )loza, ¡ vino L --flijo J.uan '1':uJ1eau. 
En el momento en que aquellos primeros Síntomas de. 

irritación cnmem.allan á manifestarse en la Concha de Oro, 
entre Bartolomé Lelong y la señorita Fifina, un joven alto, 
tlaco, afilad.o, huesoso ;. de cuello largo, c.omo eL má6lil de 
una guitarra ; de mejillas descoloridas, como pasta <.le 1na!,. 

,·arisco; de- n~iz.. remangada, CilliO Wl:i e:rierllO de caza; 
de ojos fieros 1 emp.a.i'h.ti0s y á Oor Ge cabeza, coa10 los úe 
un becerro ; de cabellera color de mnsLaza, con máscara 
do bufón. en"""' palab1-a, que e1;eitaba la nis._¡;,¡ towos 1-0s 
transeuntes, á pesar de la impertu.llaJ¡j;, gr~veda<l. da! per0 

sonaje que e,a olljel<> de elb, deseJllbeeaba en. la vlaza de 
los llercadosr p01' aquclla g.cadlite. ar.te:ia encairgada de a.U­
mcntarla, y que SR llama la call•· dlc S<m Diilllisio. Lo que 
además contrihoía á hacer aq;¡ell.ac li¡¡nra má&gro.•sca, era 
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el extraño sombrei:o qu.e le se nía de mareo, al mismo 
tiempo que proyectaha. su sombra sobre ella. 

Aquel sombrero era 111w de esos tcicornios que la gene­
ración que ha. seguiuo a. la nuestra no ha visto 111ás _ que 
en recuerdos ó por tradición. snbre l• cabeza de Jeannot. 

Así que
1 

cuando el nuevo act.o1'' que. ponemos en escena 
se aventuró en. medio de la. población. lnn:lona del merca­
do, que fué todo el tiempo que tardó en salvllll". la distancia 
que . le separaba de la Concha de Oro, una· cazeaJada min.en­
sa recorrió en el mismo instante- todo el mereado} como 
hubiera hecho la. eonmoción de una ci:,ntella elkclrira. 

Per0 él, colll.O un sacamue1los-, que no se cree o_bligad~ 
á estat' triste porque los demás lo estén, tanqioeo se c1·eyu 
obligado á estar alegre pots¡.ue los demos lo estallan ; pasó, 
pues, él} el último tricornio, por en medio de aquella lila 
de burlones, con la flema de un llornhlle civilizado que 
pasa por en medio de una tnibn solvaje, y llegó al tét·miuo 

d-e su ,1iaje en una docena de 1iancadas.. 
Aquel tt!rmino era inco.ntestablemente· Salv:tdor, pcmp1e 

llegado á Ja puerta de ta Concha de Oro, se detuvo enf1•ente 
cte las angarillas, que, representaban al mandadero au­
sente, y con. un gesto oupedati.vamente cómico, descvb,ió 
con w1a. mano su cabe-z:a, mientras que con la, otra cogía 
un pnfiado de sus c>bellos amari~ diciendo : 

- A.hí., jm,tam.ente,, y no está.. 
Subióse sobre un guardacantón, y llWO en t.otno suy-o : 

ni el menor indicio de Salvador. 
lnformóse de. los g¡'Uj)os que le rodeaban, y q,ue al verle 

subir sobre un guard""1lnlón o&, habian rormado inmediata­
mente. en círculo, como si hubiesen esperado asistil' á. ur.a. 
parada ; ninguno de las especta-dores- pudo decirle: precisa­

mente dónde estaba el que buscaba. 
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Entonces se le ocurrió una idea, que Salvador estaría 
tal vez en la taberna de la Concha de Oro. 

- ¡ Torna ! ¡ cuán bestia soy ! dijo en voz alta. 
Y bajando de_su guardarruedas, pedestal adaptado admi­

rablemente :i la estatua que había sostenido hacia un ins 
tante, avanzó hacia la taberna de la Concha de Oro. 

Á la sombra que proyectó al pasar por delante de la wn­
tana, se volvió vivamente Bartolomé Lelong, como si un 
escorpión le hubiese picado, exclamando : 

- ¡ Oh ! no me equivoco. 
Y en el instante mismo, sus ojos pasaron de la ventana 

:i la puerta de la calle, en la que parecieron clavados, 
mientras que murmuraba por lo bajo : 

- i Que venga ! ¡ que venga ! yo no voy á buscarle ; í pero 
si viene!. .. 

En aquel momento, el personaje á quien acabamos de 
seguir en su curso, que había despertado tan grande hila­
ridad en el mercado, y que parecía excitar tan Yiolenta 
cólera en Bartolomé Lelong, apareció en la puerta, y como 
si hubiera tenido la facultad de la tortuga, dejando su cuerpo 
en la taberna Hlisma, alargó su cabeza á la sala del fondo 
buscando con sus ojos entorpecidos, un hombre que nos~ 
otros sabemos era Salvador, mientras que luan Taureau, 
cre)'endo que buscaba una mujer, y que aquella mujer era 
la seliorita Fifina, exclamó con , voz terrible y poniéndose 
pálido como un difunto. 

- i Mr. Fafiou ! 
En seguida, volvién.dose hacia su compaficra: 
- ¡ Ah ! t habéis consentido en salir conmigo poroue le 

habéis dado cita aquí, Fifina 1 

- Toma, puede ser, respondió la sefiorita Fifina con 
au voz lánguida. 
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Juan Taureau no lanzó más que un grito, no dió más 
que un salto ; en un segundo estuvo sobre el desgracia.do 
fafiou, :i quien cogió por el cuelló, y le sacudió absolu­
tamente lo mismo que un escolar sacude en el mes de mayo 
una baya joven, para hacer caer de ella los saltones. 

En cuanto á Fafiou, no había tenido tiempo de reco­
brarse, y se encontraba en manos de su terriLle ad,·ersa­
rio aun antes de darse cuenta del peligro que corría. 

El peligro era grande; así que, lanzó gritos lamentables. 
- ¡ Ur. Bartolomé ! ¡ .Mr. B~tolomé ! decía el desgra­

ciado con voz sofocada, os juro que no venia por ella) os 
juro que no sabía que estuviese aquí. 

- ¿ Pues por quién venías, miserable? 
- Pero no me dejáis tiempo para decíroslo. 
- ¿ Por quién venías ? 
- Por Mr. Salvador. ¡ Ah! me ahogáis. ¡ Cuidado ! 
- ¿ Por quién venías? 
- Por :\Ir. Salvador. ¡Socorro! 
- Te pregunto por quién venias. 
- Ycnía por mi, dijo detrás del desgraciado Fafiou una 

voz grave y dulce, aunque llena al mismo tiempo de fir­
meza. Soltad, pues, á ese hombre, Juan Taureau. 

- i De veras ? preguntó Juan Taureau; ¿ de veras, .Mr. 
Salvador? 

- Sabéis que nunca miento . Soltad á ese hombre, os 
digo. 

- Á fe mía que era tiempo de que llegaseis, !Ir. Sal­
vador, dijo Barto\omé Lelong soltando á su victima y res­
pirando con igual ruido al que hace el mismo animal cuyo 
nombre había tomado. 

Mr. Fafiou iba á perder el pasa-pan, y !Ir. Galileo Co­
pérnico, cuñado de llr. Zozo del Norte, se hubiera visto 
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obligado aquella noche 1 hace,• su función: sin payaso. 
Y volviendo desdeñosameoie 1~ espaldll al que él mil'aua 

como su ri.val prefettido en el corazón de. la seiorita Fiiin:a, 
tlPjó á llr. Fa~o"' salir traaquilamente de· la taberna, de­
l rás de Salvado c. 

CAPl'HJLO IX. 

D0:\'DE SE '!IBA.U DE I,"Jlf·lOt:r Y DE M.AESE COPE!lfilCl), Y D0XDE 

EL AL'TOB ES'I'.,HH,E.~ L.NS RRLACWSES QUK EXIBTÜ:, E~TílE 

El.LOS, 

Volvió Salvador á tomar su puesto habitual contra la 
pared . 

Fafiou le seguía ensanchando ~u corbata para dar aire á 
su garganta. 

- ¡ Ah ! Afr. SalYador, dijo, os d.ebo un gran favor; 
es la segunda vez que me salráis la vida, palabra de ho­
nor. A.sí qnP, si puedo hace-ros un se1:vicio á mi rcz, no me 
cansaré de dcríroslo, disponed absolutamente de mí. 

- Tal vez vaya á cogerlll la palabra, Fafiou, dijo Sal­
vador. 

-· ¡ Oh ! en verdad, Dios mío, que haríais en ese caso 
un hombre feliz. ¡ Yo, Fa.fiou, soy quien os lo dig.o ! 

- 'fe esperaba, Fafiou. 
- t ne ,·eras ? 

- Y desesperando casl de· verte., iba á escribirW. 
- Es verdad que he tard.>do, fü. Salvador ; pero ¡ di.> 

blo i he encontrado á Musette (dulzaina) sola, y cuando eu­
cuentro a l!usette sola, ¡ diablo ! me d.edico á decu·la r¡ue 
la amo. 

LOS !IOBIQ;,- 'll! 'l'AR!s. 143 

_,;.. Peil0 ,68torwes, ¿ :amas á todas fas mujeres, tfüertino ? 

_ ¡ Oh ! no, Mí'. S&mdor, no amo más que á llusette, 
,tan cierto ee<oo me llamo Fe:liou. 

- ¿ ¡¡ ,la ~eiíonila F<&oo ? 
_ No la a¡¡¡o, ,ella es la qoo me ama; ella la que con·e 

. en p;s de mi.; pero yo, cmain!O fa wio pm· una acera, me 
,oy por la otra. . 

_ Te aconsejo :que •h'a:g:m otro tall'to cuaud.o-veas 11 .luan 
Iaureau, pMque no ·siempre estaré allí á punlo para sa­
earte de ·:sus :manos. 

_ ¡ Es u11 hombre brntal ! Pero le -perdmw, i Pffi'IJUC 

w.aRd0 1re está -celosG !. .... 
_ ¡ J\.b ! ¿ J:Jí ei,ei; l'ambién cdoso ? 

- Como el tigre de la -reina T•mat~,~-
~ •, .... ,a5fl - Enlonces, 1,,es á Mjsette d qmen ·G'lll • 

- Hasta el pllllto de murif de oo11suncion. V~d el es-
tado í!ll que me encuentro ; -el :amM oome ttodn mi grasa, 
palaura de 1101101'. 

- Si tan :enaBlOrlllio ,esU.s de M.usatte, ¿ .poi!' qné no te 
casas con ella 1 

_ No quiere eu Jlladre. 
- Entonces, es preciso tomar lmenamerrte su parti~o, 

bijo mío, y mnonciar 'á ~lla. 
- .No. i Renunciar Jí ella ! ¡ Ah ! si. Tengo pacienda y 

esperaré. 
_ ¿ Qlié Jias de es¡,erar ? 
- iE,peraré á que no .lenga nrawe, esto .,, -¡rnede menos 

de SllCfülerle un dia ú otr0R . . 
Salvaóor s@u>é u~perceptilllemente al ·ver la leroz res,g­

nación con que F.aftou aguardaba la muert-e de su suegra' 
para casarse con la !ID.ll~· amada de su ooi'a:mnR 

Q.ue lo~ .lM.tores J)!:bimistas oo fol•DleI:J., shn embargo, por 


